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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R eina  nuestra  Señora (Q. D. G . ) y su augusta 
Real familia c o n t in ú a n  en  esta corte  s in  nov ed ad  en  su 
in te resan te  salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.
Enera de los pueblos  que  los sub lev ados  ocupan  en la 

provincia  de  Lugo y en  la de P on tev ed ra , ,  no  ha e n c o n ­
trado  s im patías  i a insu r recc ió n .

En las dem ás  p rov in c ias  del re in o  c o n t in ú a  in a l t e r a ­
ble la t r a n q u i l id a d .

M IN I S T E R IO  D E  M A R IN A , C O M E R C IO  Y  G O B E R N A C IO N
D E  U L T R A M A R .

E l gobernador capitán genera l de la isla de Cuba con fecha 
47 d el mes próximo pa?.a lo da parte  de que  con tinuaba d is f ru ­
tándose allí  completa tranqu il idad .

PARLE NO OFICIAL.NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R ET A Ñ A .
Londres 9 de Abril,

E l paquebote que  salió de N uev a-Y o rck  el 9 de M arzo  nos 
lia traido peí ¡¿Jicos ame¡ f imos . Lo concerniente á la cuestión 
(1<! Oregon es tan vago y  tan ¡jo co  p r e c i o  q u e .n o  puede sacarse 
de ello la menor conclusión. E n  general se ciee que  á menos de 
insistir nuestro Gobierno para llegar á una resolución defini­
tiva , la opinión de Mr. C .dhoum prevalece!á al fin en el Senado 
am ericano , y sabido es que Mr. Calhoum opina por que  se de­
jen las cosas in stalu qno. Estas noticias no son á la verdad de 
naturaleza capaz de ejeicer una inílueucia favorable en los ne­
gados mercant i les ,  porque asi permanecemos siempre en la in -  
cei l idumbre. (Standard.)

Se han recibido noticias  importantes  del Cabo de  B uena-  
Esperanza. Parece cierto que  los cafres tra tan  de a tacar  á la 
ciudad de Gruhaiii . (Globe.)

F R A N C I A
París  12 de A bril.

E l  vapor N ilo , q ue  salió de A le jand iía  el 3 0  de M arzo ,  
ha traido á Marsella ca r tas  de Couslantinopla que  alcanzan has­
ta el. 27  del mismo mes. Por un d e c id o  del g ian  consejo , p u - 
hlicado de ó iden  del S u l tán  en las mezquitas y  en las iglesias, 
en cuyas puertas  se halla fijado en los tres idiomas t ru c o ,  grie­
go y a r m e n io ,  se prescribe á todos los funcionarios la -conducta  
que deben observar en lo sucesivo. P ro h íbem e legal y  expresa­
mente las exacciones in justas ;  n inguno podrá a d m i t i r  la menor 
cantidad de d in e ro  á tí tulo de p resen te ,  y el jornalero  tendía en 
bulas ocasiones derecho á ped ir  q u e  se le satisfaga su jornal  ordi- 
Dario. Igualm ente se prohíbe á los obispos y primados ser crueles 
°  injustos , y se encaiga cüeaeídinam ente  á los consejos p rov in ­
ciales que exam inen  con escrupulosa atención los asuntos  q ue  se 
h‘s sometan , á los jueces que  fallen los procesos y pleitos c iv i­
les con discernimiento  é im parc ia l idad  ¿xc.

Las demas notic ias que  coutieue la correspondencia del Se- 
tnajora son las siguientes:

D:sd e que la Francia  ha en tablado  negociaciones con la P u e r ­
to para el es tablecimiento de una adminis tración  cristiana y ú n i -  
Ca> ha ocurrido un inc idente ;  tal es la imposibil idad gen era l­
mente reconocida por cuantos tienen conocimiento de la Siria y 
lj(>r las autoridades tu rcas ,  como por los cónsules de las Potencias  
europeas establecidos en Beiru to , de sostener en los d is t i i to sm ix -  
tos las detei minaciones an te r io rm en te  adoptadas. S é  sabe que  es­
tos distritos debiau ser adm in is trados  por vckiles de ambas re -  
l ‘¿ioues. La elección de los vekiles habia sido ar reglada  al a r r i ­

bo de Resehid-bajá  entre  el Divan y los representantes de las 
Potencias b j > el pie de la mas perfecta reciprocidad (Mitre cris ­
tianos y d:t¡M)s. Como estos destinos de los v» kiles son de nueva 
eseacion y en teram ente  cxtiaños a las costu tnbies y usos del 
pais , E s  poblaciones los aceptarán sin la menor duda ; pero en 
la práctica habrá dificultades en hacerse obedecer,  y d io s  mis­
inos no estacan bien seguros de la naturaleza y extensión de sus 
atribuciones. Lo repetimos: los in h um es  de las autoi idades d é l a  
L u c i la ,  lo in L m o q u p  los de ios cónsules, están contestes en p u n ­
to á lo impracticable que es la adminis tración  de los distri tos 
mixtos según (! medio convenido an teriormente . Esta im posib i­
lidad echa p o r t i e n n  el sistema de los dos caimacanes que ú n i ­
camente la Inglaterra continúa sosteniendo. Las au toridades  t u r ­
cas vuelven á insistir en el c. 'labh'umV1 uto de una admin is tración  
única y t u ic a ,  y la Fruncía exige por su parle una a d m in is t r a ­
ción única y cr is tiana. A s i  pues si las negociaciones entabladas  
no tienen ahora buen éx i to ,  por lo menos es visto que  han sido 
escuchadas in venablemente; y conío se apoyan en argumentos 
plausibles , hay esperanza* de conseguir lo que  se desea en un 
tiempo mas ó menos remoto.

En la comida con que R e s e h id d u já  ha obsequiado al cuerpo 
d ip lo m á t ico ,  ha rcinuño la m a jo r  cordialidad. Mr. S tia tf fo rd  
C a n n ig ,  decano del cuerpo d ip lo m á tico ,  lia brindado primero 
pór el ¿mitán y después por R esch id-bajá  , que inm edia tam ente  
contestó con otro  b rindis  á los Soberanos extiangcros y a sus 
representantes. E l lunes habrá otia comida para obsequiar á los 
primeros d ragomanes y á los primeros secretarios.

Desde que  las cuarentenas  están bajo la dirección de F e th i -  
Baja se ha establecido mas r gular idad  en este ramo. Fethi-ba já ,  
que ha estado en E u r o p a , comprende d masiado cuánto  importa  
á su país que este servicio inspire confianza á las otras Poten­
cias. Hace cerca de un año que  todas las procedencias . del M e­
d iterráneo  hacen cuarentena en E -m irn a  , y su lazareto se halla 
til  un estado d< plorable. F t lh i  bajá salió el lu m s  para dicho 
punto  en un barco de vapor dt 1 Estado para dar  las disposicio­
nes necesarias á fin de reedificar el lazareto. Al p asa r  por los 
Daulanelos  debe inspeccionar los fuer tes  y las tropas de a r t i l le ­
ría q ue  se hallan  en ellos.

Nada de positivo se sabe todavía  acerca de la marcha del 
Sul tán  ; mas como se ha encargado á Feth i-ba já  no prolongue 
su ausencia mas de 10  d ia s ,  se supone que  el viaje de S. A. se 
verificará á los pocos dias de su regreso; es d e c i r ,  hacia m ed ia ­
dos de A bril .

El jueves ú l t i m o ,  el S u l tán  y todos los Minis tros  pasaron 
al arsenal para ver botar  al agua un barco de vapor y varios 
buques pequeños de vela. Se ha notado que la Sul tana madre y 
las mugeres del harem asistían á este acto. Habíanse colocado en 
el palacio del a lm irantazgo mientras  que  el Sultán  y-.su. com it i ­
va estaban á bordo del navio de tres puentes Mahmourtic.

E n  este dia  el Su l tán  ha dado  su aprobación al matrimonio? 
dt 1 piimogénito de Reschid  b a já , M ebemct-bey, con la hermana 
del Minis tro  de la M arin a  M e h e rn e t -A l i -b a já , hermano político 
del Sultán . Esta aprobación equivale  á una orden. Bajo el punto  
de vista político, es una buena al ianza, y a d e m a s ,  la ap roba­
ción del Soberano ha l ibrado á Resch id-bajá  de un cumpi omiso, 
porque se hallaba en el caso de elegir  cu tre  la bija de Nafiz- 
bajá , Minis tro de H a c ie n d a ,  la niela de T a b i r - b e y ,  in tenden te  
de la Sul tana m adre ,  y la h erm ana de M c hem et-A li -ba já , M i­
nistro de M a r in a ;  y  escogiendo por sí mismo, necesariamente 
habría descontentado á dos.

La  semana an te rior  presentó  el patr ia rca giicgu una  q u e ­
rella fi rmada por él y todos los indiv iduos del Sínodo to n l ia  t i  
logothela Nicolás A r i s ta rc h i , considctado aquí como uno de los 
agentes mas activos y celosos de la Rusia . En la quere l la  se le 
declara indigno de desem peñar las funciones eclesiásticas. L a .  
Pue r ta  se halla en un gran onrbarazo , y  según toda p iobabi l idad  
habrá que  d es t i tu i r  á uno de los dos; pero la Rusia  sosteudiá 
enérgicamente al logothcta , y puede muy bien suceder que el 
patr iarca sea el que  sucum ba. (Presse.)

. ................   —  r m  f .  ■ i— m w iw ii.a i— i

Se lee en el Morning-Chronich :
Escriben de Filadelfia con fecha del G (le M arzo :
M r.  Calhoum y el Presidente han tenido una conterencin, y 

el p rim ero  ha rnanifi stado estar satisfecho del éxito que habia 
tenido la enlrevi.-ta.

Dícese que  el Presidente no tra ta  de hacer al Senado respon­
sable de la cuestión del Oregon, y que  ha indicado un plan, por 
medio  del cual pueden volver á en labiarse las negociaciones. E n  
los (lias anteriores se han celebrado tres Consejos de Gabinete 
re la tivamente á la cuestión del O rego n ,  y  se habla de hacer en -  
1 iider al embajador inglés que  no seria mal acogida p or  el Go­
bierno de la Union la ofei ta de negociar sobre la base de la 
cuadragésimauovena parale la . Estoy seguro que esta noticia es 
exacta.

La solución de la cuestión del Oregon encuentra grandes 
obstáculos. M r. Buchanain , ind iv iduo  del G ab inete ,  está por la 
proposición antedicha , que  M r.  W a l k e r  y otros adm iten .

M r.  Paekenham  no ha leúovado la o fe r ta ,  y creo no haya

recibido orden ni instrucciones para ello. Se dice q u e  bi Ing la ­
te rra  tendrá por 15 años la libre navegación del Golomhia. El 
Senado no resolverá la cuestión del Oregon hasta den tro  de he* 
semanas.

Algunos af irman que  las negociaciones serán confiadas á M r .  
L a ñ e ,  en L ondres :  varios Senadores opinan q u e  1* negativa de  
te rm inar  la cuestión por medio  de un a rb i l ia je  nos per jud ican *  
mucho en el ánimo de todo el inundo.

E n  uno de los ú l t im os  núrñeros de la Falange consignamos la 
opinión de que  ios pozos de fuego serian con el t iempo tan num e­
rosos romo los j h j z o s  ni tosíanos. La experiencia parece q u e re r  ade­
lantarse á confirmar nuestras previsiones, pues hemos recibido en 
ef< cto (I anuncio  del descubrim iento  de varios de estos m a n a n ­
tiales natura les  de calor , de luz y de fuerza: lodos han sido d es ­
cubiertos en los E s tad o S 'U n id o s : uno de ellos en las cercanías d» 
Sout biugton. Se ahonda un pozo, y excavando en la arena se d e ­
te rmina el desprendim ien to  del gas hidrógeno carbónico que sa­
le dejando oir una especie de silvido. U n  obrero tuvo en una  
ocasión l.i idea de pegar fuego, y el m i  lo de la-explosión fuó 
tal que  se ovó á mas de tres cuartos de mil la . Desde este t i e m ­
po e! gas continúa ardiendo. El segundo manantial nuevam en te  
descubierto  ( xisfe en el rio R e n a w h a .  E l gas quem ado  aparece 
en la superlfi ie d^ las aguas.

Guando so ahondan pozos de cierta  p ro fu n d id a d ,  el gas se* 
desprende en tal abundancia  que  un solo pozo podría l lenar rn  
cinco m i n u t o s  un depósito suficiente para i lu m in a r  toda la c i u ­
dad de N ueva-Yoik  d u ran te  12 horas. E n  fin, en P resburgo , u n  
pozo horadado para explo tar unas salinas,  hoy abandonadas, p ie -  
senla un fenómeno curioso de fuente intemuiteule . Cada tres se­
manas ¡ j o c o  mas ó menos salta el agua de improviso á g ran d e  al ­
t u r a / c o n  un desprendimiento  de gas inflamable ,  á cuya a c u m u ­
lación probablemente es debido este fenómeno. Hechos de esf * 
naturaleza merecen fijar la atención, asi de los socialistas como <itf- 
los n a tu ra l is tas ,  porque en todas partes donde existen pozos d e  
fm g o ,  el hombre hallará g ra tu i tam e n te  la lu z ,  el calor y  Li 
fu e rza ,  estos poderosos elementos de la vida indus tria l .

i I  ) / > n i  Í J t l / i  \

M A D R ID  2 0  DE A B R IL .
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N E C R O L O G IA .
E l  Exmo. Sr. D. Joaqu ín  de P o n te ,  marinea! de campo d e  

los ejércitos nacionales, subinspector del tercer d< partam enlo  na­
cional de a r t i l le r ía ,  caballero gran cruz de las Reales y m i l i ta ­
res órdenes de S. Fernando  y S. H erm en eg i ld o , de la d is t in g u i ­
da de Isabel la Católica , com endador de la orden Real de la l e ­
gión de hon or ,  dos veces caballero de la orden m il i ta r  de Sait 
F erna nd o  de tercera clase y una de la de primera , condecorado 
con las cruces de distinción de Z arag oza ,  tei cer e jé rc i to , M * u d t -  
g u n i a ,  I r u n ,  Luchaua y M ord ía- ,  benemérito  de la pa tv ir  en 
grado h e r ó i o  y e m i m u t e ,  ha fallecido á los (i5 años de ed.«d en 
Sevil la  el dia 8 de Marzo.

Creer íamos fa lla r  á un deber sagrado q ue  la g ra t i tu d  nos im ­
pone íi  no dedicásemos al menos a lgunas líneas como justo t r i ­
buto que  exign la memoria de tan ilustre, y tan antiguo m il i ta r ,  
modrlo  de le a l tad ,  pa tr io t ism o, constancia y valor. Ai ti llero d es ­
de sus mas tiernos año* é idólatra del cu e rpo ,  todo lo huhi~:.< 
sacrificado á su esplendor y engrandecimiento. Su vida entera U 
consagió á este o b je to ,  como tam bién  á d a r  lustre y  honra á jsti 
ca r ic ia .

En  1 7 9 5 ,  siendo sub tenien te  de m enor edad de! 'p rov incia!  
de Brtanzos,  en tró  á servir  en el cuerpo en clase de caballero* 
c . ' e l e ,  a-sceudiendo á ¿ob ten ien te  del a rm a  en el d é  1 8 0 J ,  cr» 
48**3 á tenient q en 18()9 á c a p i tá n ,  en 1 81 3  á teniente c o ro ­
nel , cu 4 852  á coronel , en 1841 á b r igad ie r  gofe de escuela, y  
rn  484 5  á general subinspector, á los 5 2  años de servicios efec ti­
vos > 82  con abonos.

Si hubiéramos de presentar  con la debida detención ios g lo ­
riosos luchos de arm as  en que  ha figurado en pr im er  té rm in o ,  
seria indispensable que  este esei i to  traspalase los límites q ue  un 
periódico señal,»: asi pues nos co n ten ta iu no s  solamente con in ­
dicar aquellos. Pasaremos por a l to  los diferentes  encuentros h.»-* 
bidos con las tropas qué  m andaba el  general Moncev, si bien no 
podemos excusarnos de hacer una especial mención de su dist in­
guido compoi tam ienln  en la b a lada  de T íldela,  y por el cual 
mereció ser recomendado pai t ieu L rm en to  por el rnm an  imite g e -  < 
ueral del nrimi D. José d e  la Serna. No tueron menores los m é­
ritos que  contrajo esté b ri l lan te  oficial en todo el segundo sitio 
que  sutr ió  la i inmortal Zaragoza : conviene sólo hacer saber qtm 
defendió  una de las baterías mas peligrosas, y  que de 35  a r t i l le ­
ros que  servían las p iezas ,  á la hora y media de roto el f m ­
go solo tres  quedaron  salvos , siendo los 3 2  restantes muertos ó 
heridos-, sucediendo poco menos con los relevos sucesivos. R ec ha ­
zó con valentía  diferentes a ta q u e s ,  y solo cedió su puesto des­
pués de haber recibido tres h e r idas ,  una de la mayor gravedad. 
Eu esta época era capitán de io ianU i ia  y teniente  del cuerpo*



y m i b ió  en recompensa los grados de temen le coronel y co­
ronel.

En consecuencia de la capitulación de Zaragoza fue declara­
do prisionero de guerra y conducido al deposito de Nancy, en lu 
Lo re n a , de donde se fugó deseoso de volver á defender su pais, 
a h in c a n d o  ia Suiza y Ja Italia ; y no habiéndole sitio posible 
embarcarse en Genova, retrocedió, repasó aquellos países; y atra­
vesando por el ducado de Badén, el de Wurtcroberg, el reino de 
Bahiera, t i impeiio de Austria y la Valaquia , entró en Turquía 
y luego en G ie d a ,  donde se embarcó en el puerto de Salónica 
para Malla , y pa.só de alli sucesivamente a Mahon, Cádiz y la 
O rn ñ a .  Si nos de tu viéramos á referir los sut ri mi en los y pr iv a­
ciones que le acompaña ron en tan penoso y dilatado viaje, si 
enumerásemos los peligros que incesante y  diariamente con ia, 
comedio de países desconocidos y sin recurso a lgu n o ,  veríamos 
hasta que grado de heroísmo conduce fl amor á su patria , y 
rumo L). Joaqu ín  de Punte se Ludia ha dispuesto a suenliearse en 
obsequio de los casos objetos que i a nación con tanto ardimien­
to tieiemiiíi.

Llegó la época constitucional del ano SO al 2o ;  y si bien no 
oriinieron gl andes hechos de armas que puedan sondarse,  si se 
excent na la d densa de la Cereña, sitiada por las tropas france­
sas al mando del general conde Bourk, y en la cual se bailó 
desempeñando el encargo de comandante-del.arma , no por cst 
su conducta fue menos digna de elogio en tan dilieilcs ti»enastan - 
chis. Honrado militar, al par que liberal instruido, sirvió con 
lealtad á la noble causa que había abrazado, sin que esto le pu­
siera al abrigo de las tiránicas persecuciones de aquella época, 
que sofiió como otros distinguidos militares.

No era pues dp extrañar que, consecuente á sus deberes y 
pimcipias, en 13.jo  se presentase de nuevo á la lid como uno de 
ios mas decididos campeones de nuestra augusta Reina. Desde el 
momea! u en que estala ó la guerra civil hasta su completa y fe­
liz terminación t el general Ponte ha servido en cd ejercito de 
operaciones del Norte y íqercilos reunidos , descimpenando el alte 
cargo de comandante general de artillería. Ni su avanzada edad 
rd sus continuos achaques fueron capaces de enervar su patiiotis- 
ii>o. Testigos presenciales de sus cení iuuos subimientos, nos fal­
tan palabras para elogiar como es debido su constancia.

Durante la guerra civil se tía bal bulo en i a batalla dt? Men­
digo m .» , en la xccion dedos Arcos, en Montejorra , en Castreja- 
no, en A-.ua, dontle el I? de i.) i cíe ¡ubre de ÍÍJ3G, al establecer 
una batería a tiro de pistola del ene migo , fue herido, sin por 
eso dejar de continuar des enquiñando las lunciones de su empleo 
durante todas las njxuac iones que prodnjruoii el lcvanlamiento 
de! si Un de la invicta Bilbao. En 2 í  de Diciembre en Luchan a, 
en elíilafiur de Orlainendi, en Urniela, en Andoain, en Le  iza , en 
San (ui-lidial,  c,i Valladolid, en Retuerta, en Caeazo y Grte, 
en Muerto del Rey , en Peña cernida, en Baroja , en Ramales, 
en Villa real de Alava, en San Antonio de Urquiola , en Segura, 
en Casi el lote, en 'Mordía y San Pedro Mártir y en Bcrga, ocu­
pó siempie el general Punte el puesto que (un dignamente des­
empeñaba , dando ca la  dia mus y mas altas pruebas de su in­
teligencia , celo y buen deseo, no podiendo apenas nombrar se 
prn-blo en que hoya ocurrido hecho notable de guerra donde 
este antiguo militar no baya tomado parte en Jas glorias adqui­
ridas por nuestro ejercito.

Doloroso es ciertamente ver cuál desaparecen con el tras­
curso de los anos aquellos bizarros generales, educados en la 
guerra de la independencia, y que enseñaron á la Europa entera 
á hacer frente á las Infestes vence 'oras del capitán del sighr. Pero 
si sus despojos mortales yacen en el sepulcro, vive un recuerdo, 
su nombre, que nos debe estimular á hechos honrosos, á con­
servar el antiguo pundonor y lealtad nacional, en una palabra,
¿ ser verdaderos españoles. De esta manera vi\e el general Ponte, 
y vive y vivirá en la memoria del ejercito, de cuyas privaciones, 
peligros, desastres y triunfos participó; vi,*e y vivirá en la de 
cuantos tuvieron en el un dechado de honradez, caballerosidad 
y patriotismo. (¿J.  de 5.)

SOCIEDAD ECONOMICA MATRITENSE. 

Programa de premios que ofrece la sociedad en cum pli­
miento de su instituto.

Agricultura.

i?  Título de «ocio sin cargas al autor de la mejor cartilla 
práctica de agricultura , aplicada al clima y suelo de Castilla la 
Nueva.

2? Título de socio sin cargas y  medalla de oro al autor de

la mejor memoria en que se demuestre y describa el sistema 
que proporcione mayores ventajas á fin de hermanar los inte­
reses de la agricultura y ganadería, analizando para esto las leyes 
vigentes sobre el cultivo de los campos y cria de los ganados.

5? Título de socio sin cargas y  medalla de oro al autor de 
la mejor memoria en que con hechos prácticos se compruebe cual 
de los sistemas de cria de ganados es preferible para el refina­
miento de nuestras Junas, el estante ó el iras humante.

4? T í tn ’o de socio sin cargas,  medalla dtí oro J  recomenda­
ción al Gobierno para el autor de la m ejo r  memoria que, h a ­
c iend o  una historia de la legislación de montes, presente al mis­
mo tiempo una instrucción práctica para la re p o b la c ió n , conser­
vación y fomento de los montes, plantíos y arbolados.

Artes.

o? Título de socio sin cargas y  medalla de oro al autor de 
la mejor memoria en que, dando una idea completa del estado 
de la industria del corcho en E sp añ a ,  y resolviendo la debati­
da cuestión de si es conveniente, y en que’ términos, la extrac­
ción de esta corteza , se describa el sistema preferente de reco­
lección , preparación y elaboración del corcho para los diferentes 
usos á que la industria le destina, y  Jos instrumentos mas ade­
cuados y- ventajosos para este objeto; de suerte que por la per­
fección y baratura de los productos elaborados se aumente en 
mucho su exportación, en vez de ser exportada la primera m a­
teria.

(i? Título de socio sin cargas al autor de la memoria que 
explique mas curnpl ida mente el mejor y mas fácil método de 
sangrar los pinos y extraer de ellos la resina, modo de recoger 
esta,  purificarla y presentarla ai trasporte y consumo con mayo­
res ventajas.

7? Medalla de plata al que presente muestras de piedras lito- 
gráficas eximidas de cantera española, y que en su calidad y gra­
no sean, al menos, tan buenas para el uso á que se las destina 
como las de Baviera. Estas piedras se huii de extraer con facili­
dad de la cantera y en los mayores tamaños que se necesiten; 
lian de poderse vender á un precio menor que las extrangeras, y 
han de haber sido ensayadas en dos litografías de las mas acre­
ditadas, por cuyos certificados se hará constar que llenan á toda 
saíidáciion su objeto.

8? Título de socio sin cargas y medalla de oro á la mejor 
memoria sobre el estado que presenta Ja industria tipográfica; 
cansas que impiden sus progresos con perjuicio de los operarios 
y ruina de considerables capitales, y medios que pueden em­
plearse para que se ponga al nivel de los países mas adelantados.'

Comercio.

9? Título de socio sin cargas y medalla de oro al que pre­
sente el mejor proyecto razonado de aranceles, tomando la doble 
base de suprimir las prohibiciones comerciales , y de imponer 
sobre los productos extra ligeros derechos arreglados i  la ganan­
cia presupuesta , y n la proporción en que por el sistema tribu­
tario del pais se hallan recargados los valores nacionales.

10? Título de socio sin cargas al autor de la mejor memoria 
obre la cuestión siguiente: ¿Conviene desestancar el tabaco? En 
I caso afirmativo, ¿que’ medios podrían adoptarse para rend­
arlo compensando á la Hacienda pública ? Y en el caso decou- 
inuar como hasta aqui á cargo del Gobierno la venta de este 
rtículo, ¿que medidas, contribuirían ¿ disminuir los peí juicios que 

>roduce el estanco, asi á los consumidores por la carestía y mala 
alidad del genero, como á la moral publica por el contrabando 
[ue ocasiona ?

Prevenciones.

1* Las  memorias se entregarán en la secretaría de la socie- 
lad , calle del Turco , núm. B ,  sin firma ; pero con un lema ó 
;eñal que se estampará igualmente en el pliego cerrado que cañ­
enga el nombre y domicilio del autor. Este pliego no será abier- 
;o sino en el caso de adjudicarse el premio á la memoria con es­
cindiente, ó con consentimiento del autor cuando obtenga accésit 
> mención honorífica. Los pliegos de las memorias que no obtu­
vieren ninguna de estas declaraciones quedarán inutilizados.

2? Se admitirán las memorias y  las muestras de los ai lefoc- 
os que opten á los premios hasta 30  de Setiembre de este año, 
romo termino irnprorogable.

3? La saciedad por medio de comisiones que nombrará y de 
as pruebas que estime oportunas se cerciorará de la identidad 
le los fabricantes y de las circunstancias requeridas en los ar le-  
actos que opten al premio 7?

4 * Los socios que tomen parte en estas diligencias no comu­

nicarán el nombre de cada uno de tos interesado* 
anuencia del mismo. COn

5? La distribución de estos premios se verificará en sesio 
pública y  solemne cuando la sociedad adjudique los corres J( " 
dientes á las enseñanzas que tiene á su c j t ü o  nur- »  U  T ()Il~

l i l i  | .  » * c? I tu  íMKij ¡jp
anunciara el resultado de la calificación con la anticipación cou 
veniente.

G* En dicho acto se publicará el juicio comparativo que | 
comisión de la sociedad haya formado sobre cada uno de lo* tr *  
bajos presentados, designando las memorias por sus lemas.

7? Todo autor puede hacer sacar copia de la inemoi ia uu 
haya presentado, comprobando el secretario su conformidad con 
el original. Para este efecto los no premiados presentarán el res­
guardo que con el lema de sus respectivas memorias se les haya 
tranqueado por la secretaría al tiempo de la entrega.

íD En cualquiera ocasión en que, aun sin invitación de Ja so­
ciedad, se le presenten memorias, ensayos, inventos ú otros tra­
bajos útiles á la liqueza piiblica y prosperidad general del pais 
los acogerá con aprecio y les dispensará el premio ó demostra­
ción d« que los estime dignos.

Madrid 2 3  de Marzo de 1846.-=Fraueisco Hilarión Bravo 
secretario. *

Program a de la exposición pública industrial que celebra­
rá la sociedad económica de Amigos del pais de Sevilla 
en el mes de Junio del presente año.

Las exposiciones públicas de Jos productos de la in lnstria* 
excitan un noble orgullo en el individuo, el Ínteres particular y 
con este et de la nación. Desde que se anuncian, se espera <ou 
ansia su celebración; y cuando eda tiene lugar ,  la atención pú­
blica se dirige desde luego á examinar las ventajas de los oh-, 
jetos expuestos , e! bien ó mal que se repoi Uuá al adopta]' su 
uso, á averiguar los nombres, Jas circunstancias y calidad de los 
exponentes y de Jos productores. Una agradable sorpresa ¿dV«< l,t 
á veres á los amantes de la prosperidad nacional al observar la 
per lección y ía belleza de algunos objetos, de cuya producción, 
ó no tcnian noticia, ó los creian d? fábrica extrangera. Una so­
lícita curiosidad les inquieta hasta saber las calificaciones y pu­
lidos que han merecido, v desde entonces honran á iiqmllus 
cuyos productos han sido psemiados, y aumentan sus utilida les, 
facilitando con sus relaciones la salida. Los que han merecido el 
honor del premio , se glorían de haber expuesto sus obras, por­
que han adquirido fama , honra y7 proveelto.

Los artesanos pobres, pero honrados, están por lo regular po­
seídos de una especie de encogimiento; pero luego que pueden 
ostentar el título de un premio , adquirido por la perfección de 
algunos de sus pro luctos,  su carácter e im di naeionps toman un 
nuevo g iro ,  haciéndose activos y emprendedores; y los capitales 
que antes se les negaran para extender la iudustiia respectiva, 
se fes facilitan después con la esperanza de un seguro recmbol-o, 
esperanza justa y racional, puesto que se funda en la nueva po­
sición del que ha recibido id prem¿¡j. Este  . corno resultado fe­
liz de Ja perfecta fabricación de algún producto, excita la emu­
lación para perfeccionar mas y mas Jas obras, presentarlas de 
superior metilo en Jas exposiciones sucesivas; y aguijoneando el 
amor propio, decide á cada uno á dedicarse con ahinco ai estu­
dio de aquel ramo en que desea sobresalir.

La  competencia avivada en las exposiciones produce á favor 
de los consumidores la abundancia , Ja liara tura y la perfección.

Los capitalistas que conservan improductivo su dim ro par 
no encontrar socios industriales de probidad y confianza, en­
cuentran en las exposiciones el medio de conocer á aquellos en 
quienes sobresalen estas dotes; y  valiéndose de su inteligencia, 
consiguen no tener en inacción f u s  capitales.

Lsos comerciantes que á costa de crecidos desembolsos,  Me 
riesgos y dilaciones importaban los producios de la industria ex­
trangera, ó por ignorar que se fabricasen en el país , ó por des­
conocer sus grados de perfección y relinamiento, 'encuentran en 
las exposiciones el medio Ale conocer los adelantos de la indus­
tria nacional , excitándose mutuamente en vista de ellos á esta- 
blecer nuevas fabricas, dando asi mas valor á las primeras ma­
terias que se crian en el pais,  y  fomentando el comercio in­
terior.

Los Gobiernos en fin que tienen como uno de sus primeros 
deberes ci fomentar el engrandecimiento de las naciones que es- 
:an llamados a regir ,  se sirven de tas exposiciones públicas como 
ie barómetro regulador del estado de prosperidad ó de decadcu- 
;ia de la agricultura,  de las artes y del comercio ¡jara aplicar 
las medidas oportunas, para hacer que aquella vaya en aumen- 
;o, ó evitar los efectos que pudiera producir la segunda.

F O LLETIN .

EL CABALLERO DE LA CASA R OJA.

E l clavel y  el subterráneo.

(Continuación.)

A medida que se aproximaban iban distinguiendo un gran 
ruido; veian aumentarse ia luz y  oi¿m cánticos patiiólicos que 
eumedio del dia en el campo de batalla hubieran podido pasa, 
por himnos heroicos; pero que por ia noche, á ia luz del incen­
dio, tenían el lúgubre acento de una orgía de caníbales.

— ; Dios m ió , Dios mío! detia Mauricio olvidando que Dios 
estaba abolido.

Lorin ie miraba sin hablar palabra y recitaba entre dientes:

Cuando nos prende el amor, 
adiós prudencia y valor.

Todo Pari.s se dirigía al teatro de los acontecimientos que 
acabamos de nfer ir ;  de suerte que Mam icio tuvo necesidad de 
atravesar una espesa tila de bayonetas, las de Jos secciónanos y 
después las apiñadas masas de un populacho siempre furioso 
siempre dispuesto al m al,  que en aquella época corriu ahullan- 
do de espectáculo en espectáculo.

Cuanto mas se aproximaban, tanto mas alargaba el paso Mau­
ricio. Loiiu apenas ¡india segab le ;  pero Je quería demasiado para 
dej arle solo en tales circunstancias.

Ca.-i lodo estaba ya  terminado; el fuego se hahia comunica­
do desde el coheitwo adunde el soldado huida tiiado rl haobon 
eucendido, á Jos talleres, construidos de planchas que dejaban 
mía poicioa de aberturas pura la circulación clcl aire. Tu das  las

mercancías habían sido abrasadas, y Ja casa principiaba ya á que­
marse.

—-¡Dios m ió ,  dijo Mauricio para s í ,  si hubiese vuelto! ¡S i  
estuviese en alguna habitación , y rodeada de llamas necesitase 
mi socorro y me llamase!....

Y  medio loco de dolor bajó la cabeza y se precipitó hacia 
la puerta, que entreveía envuelta en una nube de humo.

Lorin Je seguía s iem pre, y le hubiera seguido al infierno.
E l techo estaba ardiendo, y el fuego principiaba á comuni­

carse á la escalera.
A pesar de las bocanadas de humo y fuego que venían á azo- 

arlos la cara, recorrieron todas sus habitaciones, sin perdonar 
las cuevas , por si acaso se hahia refugiado en ellas Genoveva.

Amigo, dijo L o r in ,  ya ves que aqui no hay nadie. Vámo­
nos; preguntaremos por los alrededores, y tul vez alguno nos de 
razón.

Y reuniendo todas sus fuerzas arrastró á Mauricio fuera de 
la casa.

Entonces principiaron las investigaciones, registrando las cer­
canías, reconociendo todas las mngores que pasaban , escudri­
nando todos los rincones ; pero todo fue en valde. Era ya Id una 
Je ía mañana ; y Mauricio, a pesar de su fuerza atlética ,  se vio 
a i la precisión de tener que renunciar ó sus correrías y á sus 
continuos conflictos cou Ja multitud, porque estaba estenuado de 
aliga.

Casualmente pasaba entonces un fia ere y le detuvo Lorin.
— Querido, dijo á Mauricio, hemos hecho todo lo que es bu- 

nanamente posible para encontrar á tu Genoveva , hasta el pun- 
o de estar derrengados , chamuscados y casi tullidos por (día; 
>or mas exigente que sea Cupido, no puede pedir mas de nn 
namorado, y sobre todo de uno que no lo está. Subam os á este 
lacre, y volvámonos á nuestras re>pectivas casas.

Mauricio no respondió una palaJjra , y por consiguiente L o -  
in le acompañó hu>la dejarle en su ca sa ,  sin que en todo el 
umino hubiesen desplegado Los labios.

E n  el momento en que se apeaba Mauricio , oyeron cerrar­
se una ventana de su habitación.

— ¡Ola! dijo L orin ,  alguien te espera, y esto me tranquiliza. 
Llama pues.

— Llamó Mauricio y abrieron la puerta.
— Buenas noches, dijo L o r in ; espérame para salir juntos ma­

ñana por la mañana.
— Buenas noches, contestó maquinalmente Mauricio.
Cerróse la puerta, y cu Jas primeras gradas de 3a escalera

encontró a su oficioso. Cuando este le vió , exclamó:
— Ciudadano Liudey , ¡qué inquietud nos has causado!
La  palabra nos llamó vivamente Ja atención de Mauricio.
— ¿ A  tí?
—S í , y á la señorita que te espera.
— ¡La señorita] dijo Mauricio de mal humor, pensando en que 

tal vez seria alguna de sus antiguas conocí l a s ; me alegro de 
que me Jo hayas dicho,  porque voy á acostarme á casa de Lorin.

— No hagas eso; esiaba la pobrccillu á la ventana, y cuando te 
vió bajar del fia ere,  exclamó ¡ya está aquí!

—¿ \  qué me importa que ella me conozca si yo no quiero 
saber quien e s ?  Sube y dila que se ha equivocado en venir a 
mi casa.

El oficioso hizo un movimiento para obedecer; pero se detu­
vo y dijo al joven.

—Ciudadano,  muy mal haces en e l lo :  la señorita esta muy 
triste ,  y tu respuesta la va á desesperar.

—¿Peio quién es esa muger?
—Ciudadano, no Ja he visto la cara:  está cubierta con un 

pañolón y llora.
— ¡Llora! dijo Mauricio.
— Í5Í ; pefo muy de qnedito, porque apenas se la oye. 
——-¡Con que llora! repitió Mauricio. ¡Con míe hay en el mim*

io una muger que se inquieta por mi ausencia hasta el puní» 
le  llorar!

Y  subió lentamente detrás de su oficioso.



Fsfus consideraciones tan Obvias, tan sencillas, no se han 
o cu l tad o  á ninguno de los Soberanos de la Europa ilustrada que 
:Ji¿,n protegido las exposiciones con todo su poder, facilitando sus 
palacios para celebrarlas , honrando á los sobresalientes , llamán­
dolos amigos y compatiicios, publicando sus nombres por medio 
de la prensa , del grabado , de la lilogrufiu , de la p in tura ,  de la 
escultura y aun de la música.

Las ventajas prácticas de las exposiciones las ba tocado ya 
n u e s t r a  nación,- tanto por las celebradas en la capital de la mo- 
naiquía ,  como-por las que han tenido lugar en las provincias, y 
su continuación ofrece á nuestra industria un risueño porvenir.

Lu sociedad económica de Amigos del país de Sevilla , celosa 
por los objetos de su insti tución, ha acordado celebrar exposición 
de los productos de la industria y exámenes públicos en el pre­
sente año con arreglo a los artículos siguientes :

1? Se invita á todos los que ejerzan algún ramo de la indus­
tria á qne presenten sus obras para la exposición.

2? Desde el dia 25  al 31 de Mayo inclusive se recibirán los 
efectos en la casa-lonja por una comisión de la sociedad.

3? Los electos de que halda el artículo anterior  se han de 
criar ó producir en la provincia de Sevilla, y son: primeras ma- 
teiias que sirven ó pueden servir para las artes y  oíicios , como 
algodón , azufre , cañumo, piedra , flores , arbustos, hueso, cer­
da , pelo , semillas , sedas, y cuentos puedan comprenderse bajo 
aquel la  denominación.

Los efectos construidos en las academias de niñas y demas es­
tablecimientos de enseñanza, 'en casas particulares, en tálleles y 
bíblicas.que trabajan pura el público , cualquiera que sea el arte  
ú oficio que los produzca , y el objeto á que se dediquen.

Los productos del ingenio, como-máquinas , herramientas y 
liten»ilios de nueva invención, ya se presenten del tamaño n a tu ­
ra l ,  ya modelos , láminas y p lanos ,  con memorias descriptivas 
ó sin ellas.

Memorias sobre la enseñanza, sobre la educación, sobre la 
aplicación de las ciencias auxil iares de la industr ia  agrícola fa­
bril y mercantil  y sobre olios puntos análogos.

4? El que presente objetos para la exposición entregará á la 
comisión receptora dos papeletas iguales en que expresará:

El nombre del exponente.
Oficio ó arte que profesa.
Pueb lo ,  (‘alie y número de la casa donde vive.
Nombre del objeto, dónde se vende, y á cuánto.
Nombre de la fáhiica ó taller donde se ha producido y  de 

su director y maestro.
Si es nuevo descubrimiento , quien lo halló ó produjo y  

quien costeó los gastos.
5? A cada ex ponente se le entregará una de las dos papele­

tas de que habla el articulo anterior con el número que le cor­
responda , firmada por un individuo de la comisión receptora.

6? Al pie de cada objeto se colocaiá la otra para conoci­
miento del público y satisfacción de los interesados.

7? La exposición estará abierta para el público desde el dia 
1? hasta el 44 de J u n io ,  ambos inclusive, desde las diez de la 
mañana ha¿la las tres de la tarde.

8? La calificación del mérito de cada objeto se hará por co­
misiones facultativas durante la exposición.

0? La dis tr ibución de premios se verificará el 14 de Junio 
por la noche.

Los premios serán:
T ítu lo  de socio de mérito.
T ítu lo  de socio de número con relevación de pago.
Permiso para usar las armas de la sociedad.
Medallas grandes y pequeñas de plata , bronce y  cobre.
Cartas de aprecio.
Mención honorífica.
Herram ientas para las arles y oficios.
Mapas y libros.
Bandas con el nombre de la sociedad y el del premiado.

10? Se dará el título de socio de mérito y el uso 'de  armas 
de la sociedad á los que presenten:

El mejor proyecto de una plaza pública en el «sitio que ocu­
pó el convento de San Francisco , con planos, perfiles,  alzada y  
liiemoiia descriptiva.

La mejor memoria de las máquinas que se usan en la pro­
vincia de Sevilla para exprimir aceituna y  u v a , demostrando 
cuál ofrece mayores ventajas.

La mejor estátua de cuerpo entero y tamaño natural del 
celebre pintor sevillano Bartolomé Murillo en el acto de pintar  
un cuadro.

El mejor cuadro que represente al Santo Rey D. Fernan­
do III de Castilla recibiendo la primera corte después de su en­
trada tr iunfante en esta ciudad.

11? Concluida la exposición se retirarán los objetos, presen­
tando la papeleta de que habla el art.  5?

12? Los exámenes públicos empezarán el 10 ,  y terminarán el 
13 de Junio.

13? Se admiten á los exámenes las señoritas y  alumnos de 
las academias y clases que están bajo la protección e inspección 
de la sociedad.

Deben presentarse precisamente las señoritas que reciban la 
enseñanza gratu ita  por acuerdo de la misma.

14? Los premios de los  exámenes serán de la misma especie, 
y  se adjudicaran al mismo tiempo (pie los de la exposición pú­
blica.

15? En  la tarde del 14 de Junio habrá certamen público, en 
que se disputarán dos premio.s, uno por niñas que no pasen de 
12 años, y otro por niños que no excedan de 11.

16? El examen de competencia será de las materias siguien­
te s , en las que se necesita sobresalir para ganar el premio:

Doctrina cristiana.
L eer  prosa y verso.
Gramática y ortografía castellana.
Geografía de España.
Aritmética.

17? Solo se admitirá al certamen un niño y tina niña de 
cada establecimiento de instrucción p r im ar ia ,  este ó ho á caigo 
de la sociedad.

18? El director ó directora que guste presentar alguu a lum ­
no para el certámcn 'avisará al secretario de la sociedad desde 
el i?  al 8 de Ju n io ,  expresando en el oficio:

El título , calle y número del establecimiento.
Nombre del director y de los maestros de cada ramo que 

comprende el certámcn.
Nombre y edad del niño ó niña.
Nombres de sus padres, y calle y casa donde viven.

19? El secretario numerará los oficios por el orden que los 
reciba: remitirá al director ó directora un permiso para entrar  
en el certámen, con el número del oficio respectivo: formará una 
relación de las niñas y niños que se presenten á d i s p u t a d  pre­
mio, expresando en ella las noticias de que habla el artículo an ­
terior, y hará fijar algunas copias de loa sitias mas notables del 
interior del edificio en donde tendrá lugar el acto.

20? A cada director ó directora que presenten algún aluni-, 
no  ̂á disputar el premio se les dará carta de aprecio, reserván­
dose la sociedad premiarles separadamente según el resultado de 
la competencia.

21? Al director y directora cuyos discípulos^ganen el pre­
mia se Ies concederá el uso de las armas de la sociedad con la 
nota siguiente: «Premiado por la sociedad económica de Ami­
gos del pais en 4846.»

22? A todos los niños y niñas que se presenten al certámcn 
se les dará una banda con el nombre de la sociedad.

23? Al niño y niña á quien se 'adjudiquen los premios se 
dará á cada uno en et acto una banda ,  medalla grande de pla­
ta , un libro de cada uno de los fjlmos de que han sido exami­
nados para el certámen y una corona de oliva.

24. Las relaciones de los premiados por la exposición , exá­
menes y certámen se publicarán en el Boletín oficial de la pro­
vincia y en los demas periódicos de la capital.

Sevilla 27 de Marzo de 4846 .=E 1  director, Miguel Chacón 
y D u ra n .= E l  socio secretario, V entura  Camacho.

V A R I E D A D E S
E n  este momento se hallan en la mas viva emoción todos los 

salones de Londres, y el motivo es el haber sabido por los d ia ­
rios franceses la muerte del hijo de Tomas Moore. Este joven , á 
quien una galante aventura forzó á dejar su pais, servia con m u ­
cha distinción en la legión extrangera de la Argelia. Vamos á ex­
plicarnos para que nuestros lectores comprendan la relación que 
su muerte puede tener con la emoción de los salones de L ó u -  
dres.

Lord Byron había legado al hijo del poeta ir landés, de aquel 
á quien el llamaba Anacreonte , el cuidado de publicar sus fa­
mosas memorias que abundan en revelaciones y  anécdotas. Tomas 
Moore no aguardó á la mayoría de su hijo , y publicó con el 
tí tulo de Memorias de lord B y  ron algunos extractos; pero las 
verdaderas memorias no vieron nunca !a luz pública. Cuando 
el hijo del poeta llegó á su mayor edad , tuvo sobre esto una 
explicación con su padre ,  á quien preguntó que habia  sucedi­
do del mauuscrito. Pero ,  respondió Tomas M oore, ¿ y  si yo lo 
hubiese inutilizado? Imposible, repuso el hijo, usted no tenia de­

recho para ello. Y  en efecto, e l  manuscrito estaba in tacto ;  pero 
el joven, por ciertas consideraciones, no podía publicarlo.

Ahora acaba de morir el hijo: ¿que hará su padre? Tomas 
Moore, que solo se habia comprometido respecto de su hijo, ¿inu­
tilizará las memorias de que es depositario ahora que ha cesado 
su compromiso ? Tal es la pregunta que todos se hacen.

Ciertas familias de la aristocracia británica no pierden de 
vista esa terrible publicación suspendida sobre sus cabezas como 
la espada de Damocles, porque se asegura que lord B yron ,  que 
aborrecía la aristocracia, sin embargo de que pertenecía á ella, 
se ha dejado llevar de torio el fuego de la imaginación para v i ­
tuperar crímenes, vicióse inm oralidades, cuyo triste secreto po­
seía , y para hacer revelaciones cuya sola idea llena de espanto á 
los que de ellas son objeto. Asi es que hay quienes pretenden 
huiw rse ofrecido sumas considerables á Tomas Moore si se obli­
gaba á sepultar  en la noche del olvido tan temibles secretos.

Pero la Inglaterra y los dos mundos tienen el derecho de sa­
ber la suerte de esa obra inédita de uno de los genios mas so­
bresalientes de los tiempos modernos. La muerte prematura de 
Mr. Moore, oficial al seivicio de F ran c ia ,  ba causado en Euro­
pa una penosa sensación, porque era conocida su firme resolución 
de publicar á la muerte de su padre esas nietnoi i.is «le qu<« tanto 
se ha hablado, y que por una singular fatalidad p*rc*v mi 
bel* publicarse nunca.

Escriben de Boston en 12 de Marzo:
La imprenta que Mr. John D-nkson posee esfa Ciudad h* 

recibido en poco tiempo tal extensión qne es sin contradicción 
el mas vasto establecimiento que se conoce de este’ genero. El 
terreno que ocupa esta tipografía forma un espacio de 44,297 
pies cuadrados: esta dividido en 15 departam entos,  que reciben 
la luz del dia por 400 ventanas,  y en la noche están a lu m b ra ­
dos por 200 quinqués de gas. Dos cisternas distribuyen el agen* 
en dicho establecimiento por medio de tubos fundidos, cuya to ­
tal longitud es de 250 pies.

E l número de prensas es el de 3 2 ,  de las cuales 40 son mo­
vidas por el vapor y  Seis por el agua. En el año anterior ha 
empleado 50 ,OOíj libras de metal en el estereotipado , y ha im ­
preso seis millones de pliegos, que desplegados y unidos unos 
con otros presentarían una longitud que sobrepujaría á la d i  
todo el Océano. ( Debuts.)

S ingular aclaración.—U na señora citada ante un tribunal 
en los Estados-Unidos, como testigo en un proceso cr im ina l ,  sí 
presentó en el y el presidente principió de este modo el in ter­
rogatorio:

—Vuestro nom b re ,  vuestra profesión y vuestra edad, señora
— Veinte y ocho años.
-—Teued la bondad de decirnos ío que sabéis en este asunto
Sigue la declaración de la testigo.
E n  seguida se presentó o tro ,  un labrador, especie de Machía- 

velo campesino, el cual hace una declaración enteramente con 
traria  y con muestras evidentes de falsedad. El magistrado, j- « 
tamente indignado, le amenaza con el rigor d é l a  ley, cuyo iu ; - 
truniento  es, y se extiende hasta el extremo de leerle el ar tícuh 
del código contra los testigos falsos, y la pena inmediata que *i 
poder discrecional le permite imponerle.

— Testigo, añadió severamente el magistrado, sondead vucs- 
tra  conciencia: quiero daros tiempo para que reflexionáis. Prr< 
os interrogare de nuevo ahora m ism o ,  y espiro que ine contes 
taréis de diferente modo.

Entregado este á los gendarmes se iba á proceder á la au 
diencia.de un tercer testigo cuando la señora, interrogada ya , » 
acerca agitada, y tomando la palabra con trémula voz,

— Perdón, Sr. presidente, dice, tengo todavía algo nras qn 
revelar. Lo que acabo de oir me ha hecho reflexionar á mí tam 
bifeii. Os confieso que no he manifestado completamente la v e r  
dad. Sr.  presidente , he engañado á la justicia.

—Explicóos , señora , contestó este.
— Y bien, Sr. presidente ,  cuando me preguntasteis ini edar

os dije que tenia 28 años  pero lo cierto es que tengo 33
añadió la señora bajando la cabeza y cubierta de rubor.

Al oir esta confesión, mas sencilla que meritoria ,  el audito 
rio no pudo contener la risa ; y hasta el mismo presidente , qui 
perdió su gravedad , tuvo que calmar los escrúpulos de la belh 
timorata , asegurándole (pie por severa que fuese la le y ,  un pon 
de coquetería, aun con los tr ibunales , no tenia nada b* culpable

— Aqni está , c iudadana, aquí está,  exclamó este precipitán­
dose en la habitación.

Mauricio entró detrás de el.
Entonces vio en un rincón de la sala una muger que se ocul­

taba el rostro, y que se la hubiera creído muerta á no ser por 
un gemido Convulsivo que la hacia estremecerse.

Habiendo despedido al oficioso, corrió hácia la joven que en 
el momento levantó la cabeza.

—¡Genoveva! exclamó [Genoveva en mi casa! Estoy loco 
¡Dios mió!

—No; estáis en toda vuestra razón ,  amigo mió, respondió la 
joven. Os he onecido seguiros si salvabais al caballero de la Casa 
Hoja ; le habéis salvado, y aqni estoy.

Mauricio no comprendió el sentido de estas palabras ,  re tro­
cedió un paso, y mirando tr istemente á la jóven, la dijo dulce- 
mentí*:

— Genoveva ¿no me am as?
Cubriéronse de lágrimas los ojos de Genoveva, volvió la ca­

beza; y apoyándose en el respaldo del sofá, principió á llorar 
%niaiga mente.

¡Ah! dijo M aur ic io ,  ya veo que no me amas, y no solo 
llo me am as,  siño que debes odiarme bastante para desesperar­te asi.
 ̂ Pronunció Mauricio con tanta exaltación y  tanto dolor sus 

ultimas palabras que Genoveva se acercó á el y le cogió la inano.
¡Dios mió! exclamó ¡con que el que creia tan digno de

amado será siempre egoísta!
¿Que' quieres decir-, Genoveva ?
¿No comprendes lo que sufro? Mi esposo ha h u id o ,  mi 

ermauo está proscri to , mi casa reducida a cenizas.... ¡y  todo 
€í,t,° en nna sola noche!... ¡y después la horrib le  escena entre  el 
caballero y t ú !....

*^¡Con aue al fin has venido! exclamó Mauricio con vehe­
mencia: ¡oh! ahora ya no volverás á separarte de roí.

Genoveva ge estremeció.

—¿Adúnde habia de haber ido ? respondió la jóven con 
amargura. ¿Tengo por ventura otro asi lo , otro abrigo ni otro 
protector mas que el que ha puesto un precio á su protección? 
Loca, furiosa , he atravesado el puente nuevo; y al ver el agua 
estrellarse en los ángulos de los arcos , dije para mí; alli está el 
reposo; alli está la felicidad; aquello me fascinaba, me atraía.

— ¡Genoveva, Genoveva! ¿Con que no me am as?
— Ya te lo he dicho, respondió Genoveva en voz baja.
Mauricio respiró y cayó á sus pies.
—Genoveva, m u rm u ró ,  no llores; puesto que me amas, con­

suélate de todos tus dolores. Di me en nombre del cielo que no 
son la violencia ni las amenazas la sq ue  te han traidefaqui. Dime 
que al verte sola y sin asilo hubieras venido á buscarme; (límelo, 
y quedas libre del juramento que le he obligado á hacer.

—Dios mjo , dijo la jóven mirando al cielo ; os doy gracias 
porque al fin es generoso.

— Escúchame , Genoveva , dijo Mauricio : Dios, á quien se 
arroja aqui de los templos, pero á quien no puede arrojarse de 
los corazones donde ha puesto el amor , Dios bu hecho esta no­
che lúgubre en apariencia , pero en el fondo, esplendente en glo­
rias y lelicidades. Dios te ba conducido á mi casa : Dios quiere 
recompensar todos nuestros sufrim ientos, todas las vir tudes que 
hemos desplegado combatiendo este amor que parecía ilegítimo. 
No llores, Genoveva; estás en casa de un hermano que no osará 
besar tu vestido, y que á una señal tuya se alejará de tu pre­
sencia, quedando tú tan libre y tan segura como en una iglesia. 
¿ E s  esto lo que exiges? O por el contrario..,..

Viendo entonces á la jóven que lloraba amargamente, la dijo 
con una profunda tristeza :

— ¡Lloras, Genoveva] Tranqui l íza te /Jam as impondré el amor 
á un d o l o r  desdeñoso. Jamas mis labios tocarán tu frente si esto 
te ha de costar una sola lágrima.

De improviso Genoveva , por una de esa¿ reacciones tan na­
turales á las mugeres, echó los brazos al cuello del jó v eu , ex ­
clamando:

— No tne abandones ,  M au r ic io ,  porque no tengo á uadi# 
mas que á tí en el mundo.

L a  mañana siguiente,

U n hermoso sol brillaba en el cielo, y con sus rayos bien­
hechores iba á dar  nueva vida á tres rosales que Mauricio teniá 
en su balcón.

Aquellas flores, tanto mas preciosas, cuanto que pi hicipiab* 
a huir  el buen tiempo, embalsamaban un comedorcito sumamen­
te aseado, en el que acababan de sentarse Mam icio y Genoveva 
a una mesa servida sin profusión, pero con elegancia.

La puerta estaba cerrada , y la mesa tenia todo lo que lo* 
convidados podían apetecer, como significando que se servil ian i  
sí mismos.

Mauricio estaba embriagado de placer, y Genoveva , pensati­
va y sumiendo solo con los labios, miraba al joven , y al t ra­
vés de su melancolía se dejaba entrever en aquella muda con­
templación la felicidad del am or ,  e-a felicidad que jamas pned# 
ocultarse. Pero el agudo ruido de la campanilla vino á sacarle# 
de su éxtasis.

El oficioso en tró ,  cerró la puerta misteriosamente, y  dijo:
— Es el ciudadano Lorin.
—Si; pues voy á despedirle.
Genoveva le detuvo. . '
—r¡ Despedir á tu amigo! ¡ A un amigo que te ha consola do* 

ayudado y sostenido! Asi como no quiero que arrojes dfe.Jtu co­
razón un amigo como este ,  tampoco quiero  que le ejhe» ide Ul 
casa.

—¿Permitirás.. . . ,  dijo Mauricio.
— Lo quiero.
— :A h í exclamó M auricio, mereces que te se idolatre.

(Se continuarÁ*}



H M O -N  DE F R A N C I A  LA. CHINA.

Salida de M acao.— Islas A n ariíbas.= S in ga jp órer.= M a la c a .=
P enatig— Llegada a l.G anges.

G ofo de Bengala én el mar a o í  de Enero de 18IG.

En la mañana d¿l t 1 ti? Enero habíamos perdido de vista la 
tierra de la Eli i na , y dirigido nuestro iil timo adiós á las blan­
cas cusas de 'Macsui. No sin un verdadero' "seo ti miento liemos 
visto alejarse ele nosotros tm país 'en el que la misión lia re­
cibido' la mas cordial acogida, Y en el qnc algunos de noso­
tros habiau contraído sinceras amistades. Es imposible encontrar 
personas mas agasajadoras y  amables para con los ex Ira «ge ros 
cj ue lo bao sido corn nosotros los lia hitantes de Maca a. Esios He- 
íes  ti es 11" o w dos bar i co nsrrv a do tod a s las Ira ti icion es ele sus 
tiempos di o esplendor; > roa. ocio un portugués recibe á mi extraño 

casa y le sien:;», á su mesa , sabe todavía tratar á su hués­
ped com o en ios (lias en «4me su nación , asi como Ja española 
la  hermana, monopolizaban las riquezas del universo.

... Cuando ya 110 percibimos mas que la cima redonda y  desnu­
da «Je las mo uta fias que dominan la ciudad, la dirigimos nues­
tras. viltimoi.fi votos. Deseamos ó esta centinela avanzada de la c i­
vilización, riqueza y poderío: riqueza abriendo su rada saluda­
ble y libre á todos los buques del globo; y ¡voderío, para que vol­
viendo á apoderarse de ella el ardor de las creencias religiosas, 
patentice á los chinos las verdades de la luz evangélica. Estamos 
persuadidos de que la arción de esta coila  población de portugue­
ses-puede ser todavía útil á los progresos de la civilización. Que 
otro uacion afecte hacia ella un desprecio que encubre el despe­
cho que la domina por uo haber _ recogido mas que oro en un 
punto donde sos antepasados adquirieron inmortal gloría , lo 
t*oiii p rende mos; pe ru nosot r os es la mos so kt a do ricos" de rec *1 erd os 
gloriosos para dejar de ser justos, y p a n  prestar nuestro apoyo a 
los esfuerzos de ios portugueses de Míirao.

Es probable que ninguno de nosotros vuelva á pasear de nuevo 
las calles de Cantón', ni que visite otra vez las llanuras de N ing-Pó 
y d'e Cluuvg-May , ni ruco as surque los «icos canales de Tehais- 
T c h io n - fW ; pera es indudable que todos conserva remos gratos 
recuerdos de jesXos lugares. Pocas serán las nuevas revelaciones 
■que hayamos de hacer sobre los usos y  costumbres de este pue­
blo singular: la Francia posee acerca de este particular mayor 
copia de documentos auténticos y  preciosos que ninguna otra 
uaciou del globo, y . podemos asegurar que ios ingleses nada han 
escrito de la China que equivalga á los trabajos-de los jesuítas, 
mina inagotable que todos explotan hoy sin decir de donde s¡ie*u 
-tus tesoros.

Al dii i,giraos de Maca o á Singa pore atravesamos bis Ana na­
ba*, pequeño grupo de islas situado á los cuatro grados de la­
titud.

Este grupo fdtina especie de archipiélago, compuesto de nu­
merosos islotes, y cubiertode árboles Lau copudos y apiñados que 
i  primera vísta se Ies creería impenetrables. El Gobierno frail­
ees pensó establecer una factoría en una de aquellas isletas; pe­
ro uo tardo en abandonar el proyecto, cuya realización nada 
habría añadido á su poder, y habría costado sumas considerables. 
Las Anambas están habitadas por malayos de carácter sumamen­
te pací tico. Ornante nuestra mansión en la ensenada formada en 
las afortunadas márgenes de una de sus deliciosas idas, tiu ha­
bitante se dirigió á nosotros eu una elegante piragua Venia sin 
armas, J nos propuso le comprásemos algunos frutos; mas ni ha­
cer el pago, el cándido salvaje uo quiso admitir otra moneda j 
que pesos duros de España del reinado de Carlos III. Verdad es 
que si uo tenia toda la inocencia, al menos llevaba el traje del 
hombre primitivo : iba enteramente desnudo.

A  las cuatro de la larde del día 20 de Enero, la misión 
francesa Combó por cuarta vez en la rada fie Singapore. Esta 
isla es inhabitable; pero en ella es absolutamente necesaiio 
hacer escala, bien á la salida de los mares de la China, 
bien á su entrada , ó tomando el rumbo para Java, M ani­
la , Sumatra ó Borneo. Esta isla, insignificante hace algu­
nos años, ha tomado un desarrollo considerable: contiene en 
el día mas de 6000 euiopens, 3000 malabares ó bcugaleses, 
40,000 malayos y mas de 50,000 chinos. La proporción de los 
rLinos es excesiva comparada con la de las otras razas; mas es 
un lucho consignado en la historia de las emigraciones de este 
pueblo, que en cualquier punto que se establezca su poder 
prolífico, le rouvierte en breve eu dominador por el número. He 
oido releí ir muchas vr-ces á uno de los mas fervientes neófitos ch i­
nos que sirven de corrí osa los sacerdotes de las midunes extran­
jeras, que en Us provimius tártaras de la China '^provinciasagre­
gadas al imperio desde el reinado de la dinastía actual), eu bre­
ve drsa parecerán los tártaras para hacer lugar á los vencidos, 
quienes les han trasmitido su idioma, y cuyo número va constan­
temente a 11 mentando.

La ciudad de Singapore está dividida en dos partes muy dis­
tintas: en U una, la ciudad comerciante, están los almacenes eu­
ropeo.'*, las casas de los chinos, de los malayos y bcugaleses; y 
« i  la otra lasqnintas inglesas diseminadas en la pendiente de Ja 
colina como una bandada de pájaros. Casi todas estas habitacio­
nes están radiadas de plantíos de árboles que producen la nuez 
moscada, cuyo dorado fruto escondido bajo las hojas de tan fron­
doso árbol eiparce un perfume delicioso. La mezcla da ma­
layos, chinos y de los diferentes pueblos de la India dan á.Sin- 
gapore nna fisonomía extraña , haciéudula todavía mas notable 
Ja vista de los niños de las distintas razas jugando mezclados 
tinos con ©troi en las calles, parecidos á los peones de ua juego

xjedrez esparcidos en las casillas de un vasto tablero con sus 
diversos colores, poique en este país en donde el sol Unza con 
tinta fuerza sus ardorosos rayos, los niños en la mayor parte 
no gastan otro vestido qne unos brazaletes de plata y  una placa 
d íl mismo metal, que únicamente sirve para ocultar lo que el 
pudor no permite descubrir.

Singapore parecía destinado á no ser mas que un depósito de 
géneros co lon ia les; pero después que los chinos se han estable- 1 
Cíelo en este punto, la agricultura ha empezado á tom ar cicrLo ! 
desarrollo. El árbol de U pimienta y  la caña dulce se cultivan 
ton buen éxito por esta población laboriosa. Los m alayos, d iv i­
d idos en fracciones y  som etidos á la autoridad patriarcal de uri * 
g e le ,  so lo cultivan c! arroz y  algunas legumbres de los tróp i- j 
eos. L os desgraciadas indios bengaleses del M alabar se ocupan en » 
lo* trabajos nías penosos y  abyectos: corren delante de los caba- i 
Jlos cj tic-conducen los p la q u in e s , sirveu de mozos de carga, de } 
pro si es d e  wlbañii en las obras, y  son inas débiles que los mas * 
d eb í les de toda* vistas tres razas.

Eí gobernador del Estrecho, como pomposamente le denomi­
nan los ingleses, que reside alternativamente en Singapore, Pe- 
ttnug y  Maú.«-*q ¡se ha Ha bu enfermo en este último punto, lo que 
uo* obligó á déienei rms alli á re usa de que el ministro de Fran­
ela detcabd Ji*pcdi/3e de el. ALdaca es uno de ios puntas cuas

antiguos que ocuparon los portugueses, defendiéndole con m u- 
ralü*í5-y  uu fuerte hoy arruinado. Apoderáronse después de el lo* 
holandeses, y le cedieron en estos últimos años n los ingleses, 
quienes uumtieiieu una pequeña guarnición , un residente y va­
rios empleados.

Malaca , en otro tiempo t&n Oureciente, se halla hoy en la 
mayor decadencia: su fértil suelo solo está cultivado en peque­
ñas porciones; en so rada segura, bañada por un mar siempre 
tranquilo, entran á largos intervalo* algunos pequeños buques, 
y  sus ralles espaciosas están casi desiertas.

Coaiiílo se descubre desde la rada la inmensa llanura en la 
que está edificada la ciudad ,  en la q u e  n i n g ú n  objeto detiene las 
miradas, y  en donde no se ven mas que millares de cocoteros, 
cuyas columnas elegantes sostienen cotí orgullo su capitel de ver­
dura y de frutos, se cree abordar a una de esas tierras edénicas 
que no necesitan ser fecundadas por la mano del hombre: este 
pensamiento queda complétame ule confirmado cuando se pisa su 
suido digno" de admiración.

La ciudad está rodeada de pequeñas habitaciones ocultas bajo 
centenares de especies de veje tules que todos producen sabrosos y  
abundantes frutos: bajo de las cúpulas formadas de hojas no se 
descubre el menor vestigio de la ruano del hombre; se creerla 
tener á la vista un pueblo frugívoro, para el que no se han cer­
rado todavía las puertas del paraíso terrenal. Alrededor de una 
pequeña habitación ocupada por solo una familia malaya be con­
tado mas de 26 especies de árboles frutales en plena sazón , y 
que todos habían 1.acido espontáneamente: los frutos que pro­
duce esta antigua tierra son azucarados y gustosos, eu nada Jar­
ree idos á las ilutas ásperas de la joven América.

(Se continuará.)

A V IS O S

G o b ie rn o  eclesiástico  del ob isp a d o  de T ortosa . =  Sede v a ­
cante*

Hallándome facultado por la Reina nuestra Señora (Q. D. G .) 
para proceder á  la provisión de la rectoría de la villa de Beni- 
carlíjq de este obispado, que se baila vacante por muerte de Don 
Carlos Fortuno, y  que pertene r á la orden de nuestra Señora 
de Montesa, de quf? S. M. es administradora , con esta fecha ex­
pido edictos prefijando el término de 30 dias para que los ecle­
siásticos idóneos que quieran acudir al concurso y examen si­
nodal puedan verificarlo.

Si alguna persona supiera el paradero de los privilegios ori­
ginales de los juros que á continuación se expresan, se servirá 
entregarlos a D. Francisco G alludo, que vive calle de Preciados, 
aura. 70 , cuarto principal. <£

Maravedís.

Millones de Sevilla , Estefano L om elin i.. . .  . . . . . .  1 .652,303
Alcabalas de Car mona , colegio de la compañía de

J esú s ....................................................     112 ,500
Puertos secos de Castilla , Estefano Lomelini . . . .  766 ,602
Cuarto por 1Q0 de Toledo , Marco Antonio Grillo. 250 ,006
Diez por 100 de Lanas del hospital de Genova. . .  305 ,006
Primeros dos reales de lanas, Gio-Bülta Pichimiui. 021 ,204
Mi (Iones de T oledo, Gio Balta Lomel i ni . . . . . . . . . .  436 ,163
Alcabalas de Cartagena , Estefano Lom elini...............  216 ,222
Nuevo derecho de lunas, alhacea de Gio Francisco

Grimuldo.  ............    200 ,000
Millones de Zamora , Gio Bal tu CenUirione...............  134,235
Millones de Extremadura, Estefano L o m e lin i... . .  i . 967,467
Nuevo derecho de lanas, hospital de Puma tone de

Genova  ............. ................ ..........................  ¡ 703 ,135
Id. . . . . .  id  id  .Hipólita Ccuturioue. . . .  675,094
Alcabalas de Ecija , Estefunu L o m e lin i......................  172,226
Id. de Cartagena, Clemente de la Rodere....................  216 ,122
Millones de Jaén, Octavio Centurione ..........  1 .350,357
Li id id . . . . . i d ..................................... .  16 ,975
Salinas de Cuenca, magistrado del hospital de Ge­

nova.................................  . .  ..........................................  190,750
Servicio y montazgo, hospital de Pamatone............... 507,690
Alcabalas de Ubeda , i d . . . . .  . i d .................  76 ,954
Cuarto medio por 100 de T ru jillo , Julián Díaz Cha-

vaní a . .   ....................... . .  .......... ....................... .. T i 8,320
Tercer medio por 1 6 0 , i d . * . . . .  . i d . . . . .  id. . . . . . .  42,257
Cuarto medio por 100 de Séwlla , María Strata

Sp íuoía .. . . . .   ................................................................ 104 633
Alcabalas de Sigüenzu, Carretilla Caltanc©................ 48 ,665
Almojifazgo mayor de ludías , administrador del

hospital de Pamatone....................................................  12 ,835
Alcabalas de Talayera , administrador del hospital

de Genova............................................................................ 20 ,400
Cuarto medio por 100 de Sevilla, Marco Antonio

G rillo..................................................  2 Í6 ,Í8 6
Alcabalas de Jaén , hospital de Pamatone.................... 507 ,840
Puertos de Poitugal, Juan Bautista de Lesea n o . . . .  157,500
Cuarto méúio por 100 de Segovia , Julián Cha-

.Vílirí;' .......................#.............. •   214 ,285
Seis por 100 de la isla de Tenerife, Agustín Sauli

y  Cesar Jnsliniano............................................................  183,750
Iij ; i(í iá  id  id .....................  131,250
Alnioracifazgo de Indias, Andrés Centurión.................. 74 ,305
Al morar ifazgo de id ., hospital de Pamatone. . . . .  39)375
Nuevo derecho de lanas, Hipólita C en tu rión   35 ,098
Primer medio por 160 de L ogroño, hospital de

Pamatone............................................................ ................ 49 117
Citarlo medio por 100 Sunlucar de Barramcda, J o -  *

lian Diuí Qmvorria   .................................................. 600,000
I d   id  i d . .  ¡d ........................................  236 ,640
Salinas de Andalucía, tierra adentro, Francisco V e -

lazijuez Arias....................................................................... 26 ,250
Ident de Granada, hospital de Pamatone de Ge'novu. 20,524
Id, id ., María Spinola Paiavicin......................................  175,650
Alcabalas de Cazurla, Carretilla Cattamo. . . . . .  . 24  477
Segundo medio por Í00  de Segovia, Domingo Cen-

.lu ,io “ ........................   12,803
Millones de L eón , Francisco María Spinola  203 ,288

P A R A  LA  HABAN A CON ESCALA EN PUERTO RICO.

Saldra de Cádiz el 25 de Abril la muy velera y acreditada 
fragata española Asta al mando de D. M anad Rarñon Corveta.

Admite un resto de carga y pasajeros , á los que ofrece 
modidades de su excelente cámara, con camarotes cerrad C°~
fresco diario, y  el imponderable trato f,„ e  su cupita„  ’ ¡ * "  
Mecido desde su primer viaje.

La despacha eu Cádiz D. Miguel Antonio García calle N ' 
v a , nútn, 37. ’  ^ ue~

L A  A L IA N ZA , COMPAÑIA BE SEGUROS GENERALES

Los Sres. accionistas pueden cangear por las inscripciones de 
la compañía los recibos interinos que se les facilitaron sirvie 
dose acudir los dias uo festivos á las oficinas de la misma c 11~ 
díe Espoz y Mi na,  iiúm. 4 ,  cuarto segundo, desde las dic’z h á
ta las dos de la tarde.

Madrid 15 de Abril de 1846.=E 1 director de servicio Fra 
viseo María Mu reno. 114

CAJA DE AHORROS DE MADRID.

Domingo id de Abril de 1846.

IU  Mrs.

Han ingresado en este dia,  depositados por 765 
individuos, de los cuales los 2 Í han sido nue­
vos imponentes.............................................................  43 299

Se han devuelto a solicitud de 19 interesados. ..  19,413., 6

EL DIRECTOa DE SEM AN A,

Carlos Martin del Romeral,

PROVIDENCIAS JUDICIALES

Por providencia del Sr. D. José Sirvent, juez togado de pri­
mera instancia de esta capital, refrendada por el escribano de| 
número D- Juan Manuel Aguado , se ha mandado celebrar jun­
ta general de a creed eres del concurso de Mr. Paul Caba un es 
vecino de esta corte, con fuiida-pastelcría calle del Príncipe es­
quina á la del Prado, de la misma capital, el domingo 26 de 
Abril actual á las diez de la mañana en la audiencia de S. S. 
sita cu el piso bajo de la territorial de esta corle. 7

Lo que se anuncia por medio del presente citando á los in­
teresados para que concuran por sí ó por medio de apoderado.

En virtud de providencia del Sr. D. Benito Serrano y Alia­
ga, juez de primera instancia de esta capital, refrendada *del .es* 
eribauo del número D. Juan García de Laniadrid , se cita , llama 
y  emplaza á todas las personas que se consideren con derecho 
a los bienes del finado D. José Mana Aseí), bien sea en concep^* 
lo de beiederos ó acreedores de este, para que dentro del tér­
mino de 30 dias, contados desde el siguiente en que este anuncio 
se inseite en la Gaceta de esta capital ,  se presenten á deducir 
sus acciones en dicho juzgado por la referida escribanía ; bajo 
apercibimiento de que pasado el indicado término las parará el 
perjuicio que haya lugar.

BIBLIOGRAFIA.

71 jf A N U A L  del escribano. =  Segunda parte, comprensiva del 
modo de proceder en la Autorización y  extensión de los 

instrumentos y escrituras públicas y de las actuaciones judicia­
les , con sus correspondientes form ularios, dedicada á los cur­
santes de segundo año de la cátedra de derecho, establecida por 
decreto de 14 de Abril de i 845 para la carrera de escribanos, 
por »in abogado del ilustre colegio de esta corte.

Se han repartido las entregas tercera y  cuarta, final de la 
obra.

Constará de un tomo en 8? mayor, que se venderá al precio 
de 20 rs. en rústica y 24  en pasta en la librería de D. Ignacio 
Boix , calle de Carretas, núm. 27.

i^ A L E R IA  D R A M  ATICA.^=CoIeccion de las mejores comedias 
de los teatros antiguo y  moderno español y  extrangero, por 

los principales autores.
El Grumete, comedia nueva en dos actos, traducida deí fran­

cés por D. Ramón de Navarrele, representada en el teatro del 
Príucipe. Se vende a 4 rs. en las librerías de Cuesta, calle Ma­
y o r , y de R ios, frente á la Imprenta nacional.

Esta interesante colección comprende hasta el día cerca de 
600 títulos, de los que se han formado los tomos siguientes: 

i 2 teatro antiguo á 14 rs.
70 teatro moderno á 26.
30 teatro extrangero á 20 .

Se rebajará el 20 por 160 á los que tomen todas ó cualquie*
ra de estas colecciones.

TEATROS,
PRINCIPE. A  Jas ocho de la noche.
1? Sinfonía,
2 ? La muy arredilada comedia en cuatro actos y en verso, 

original de D. Tom as Rodríguez l lu b í , titulada

E L  A R T E  DE H A C E R  F O R T U N A .

3? Boleras nuevas de la M adrileña, bailadas á ocho.
4? Terminará el espectáculo con el divertido sainete titulado’

L A  M E R IE N D A  D E  HORTERILLAS*

C R U Z. A  las ocho de la noche.
Sinfonía.

LAS T R A V E S U R A S  D E  JU AN A.

Entre segundo y  tercer acto la Cracoviana , finalizando con 
la Malagueña.


